
Muchas señales apuntan a la cercanía de la

venida de Cristo, pero no sabemos

El propósito principal de la venida de Cristo es

llevar a su pueblo con él a las mansiones

celestiales en la Nueva Jerusalén. Isaías 25:9;

Juan 14:1–3; Mateo 24:31; 25:31–34; 1

Tesalonicenses 4:13–17; Apocalipsis 22:12.

Entonces él pondrá fin a los reinos de este

mundo, ejecutará juicio sobre los malvados y

dará el reino a los santos para siempre. Daniel

2:44, 45; 7:27; Judas 15; Hechos 17:31; 2

Timoteo 4:1; 1 Tesalonicenses 4:17.

Señales de la segunda venida del Salvador

La nota clave de las Sagradas Escrituras es

la doctrina de la segunda venida de Cristo

para completar la obra de redención y

establecer el reino de la justicia. Este evento

profetizado, que ha sido la gran esperanza de

los siervos de Dios en todas las épocas, se

repite muchas veces tanto en el Antiguo

como en el Nuevo Testamento. Job 19:25-

27; Salmos 50:3; 97:3-5; Isaías 66:15 (cf. 2

Tesalonicenses 1:5-10); Hechos 1:11; Hebreos

9:28; 10:37; Judas 14; Apocalipsis 22:20.

El propósito de la venida de Jesús

La venida de Cristo será personal, literal,

visible, audible y universal. Lucas 9:26;

Mateo 24:27, 30; Tito 2:13; 2

Tesalonicenses 2:8; Apocalipsis 1:7; 6:15-

17; 19:11-16. Satanás no puede falsificarla.

1 Tesalonicenses 4:16.

El tiempo exacto de ese gran evento. Isaías

24:4–6, 17–21; Joel 1:15–20; 2:30, 31; 3:9–

16; Mateo 24:2–31; 1 Tesalonicenses 5:1–3;

2 Tesalonicenses 2:1–5. Satanás intentará

hacerse pasar por la venida de Cristo, pero

no podrá engañar a los elegidos. Mateo

24:23–26; 2 Corintios 11:14.

Preparación para la segunda venida

En su venida, Cristo recibirá solo a quienes

estén “preparados”. No nos hará entonces

irreprensibles; su propósito es encontrarnos

irreprensibles. Debemos ser irreprensibles

mientras el tiempo de gracia esté abierto,

para que seamos “preservados

irreprensibles para la venida de nuestro

Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 5:23).

Judas 24; Mateo 25:10; 2 Pedro 3:11, 12,

14; 1 Juan 3:2, 3; Efesios 5:27; Apocalipsis

21:27.

La manera de la venida de Jesús
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Algunos de los eventos importantes

relacionados con la segunda venida

Identificando al Anticristo

La puerta del tiempo de gracia se cierra poco

antes de la segunda venida de Cristo. Mateo

7:22, 23; 25:6-13; Lucas 13:23-25;

Apocalipsis 22:11.

La plenitud de la ira de Dios caerá sobre la

tierra en las siete últimas plagas. Cuando se

derrame la sexta plaga, se preparará el

camino para la batalla de Armagedón. Un

poderoso terremoto sacudirá toda la tierra al

comienzo de la séptima plaga. Apocalipsis

16:1-21. Véase El Conflicto de los Siglos, pág.

637.

Habrá una resurrección parcial poco antes del

regreso de Cristo. Daniel 12:2; Mateo 26:64;

Apocalipsis 1:7.

“Se abren los sepulcros, y ‘muchos de los

que duermen en el polvo de la tierra…

despiertan, unos para vida eterna, y otros

para vergüenza y confusión perpetua’ (Daniel

12:2). Todos los que han muerto en la fe del

mensaje del tercer ángel salen de la tumba

glorificados, para escuchar el pacto de paz

de Dios con aquellos que han guardado su

ley. ‘También los que le traspasaron’

(Apocalipsis 1:7), aquellos que se burlaron y

ridiculizaron las agonías de Cristo, y los

opositores más violentos de su verdad y de

su pueblo, son resucitados para

contemplarlo en su gloria y ver el honor
Lea Mateo 24:23–25. “Se nos advierte

que en los últimos días

“impuesto a los leales y obedientes.”—El

conflicto de los siglos, pág. 637.

(d) A la venida de Cristo, los justos muertos

resucitarán inmortales y los justos vivos serán

transformados de mortales a inmortales. Se

encontrarán con el Señor en el aire y serán

llevados al cielo, donde estarán ante el trono

de Dios. Juan 5:25, 28, 29; 1 Corintios 15:50–

54; 1 Tesalonicenses 4:14–17; Filipenses

3:20, 21; Apocalipsis 7:4, 9–12.

“Los justos vivos son transformados ‘en un

momento, en un abrir y cerrar de ojos’. A la

voz de Dios fueron glorificados; ahora son

hechos inmortales y, junto con los santos

resucitados, son arrebatados para

encontrarse con su Señor en el aire.”—El

Conflicto de los Siglos, pág. 645.

(e) Los injustos que sobrevivan a las siete

últimas plagas serán destruidos por el

resplandor de su venida. Isaías 24:6; Lucas

17:29, 30; 2 Tesalonicenses 1:7-10;

Apocalipsis 6:15-17 (cf. Isaías 2:19-21). No

habrá una segunda oportunidad para ellos.

Isaías 26:10; Jeremías 8:20; Lucas 13:24-

28; 2 Corintios 6:2.

(f) Toda la tierra quedará desolada. Isaías

13:6–13; Jeremías 4:23–25; 2 Pedro 3:10.
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En los próximos días [el gran engañador]

realizará señales y prodigios mentirosos. Y

continuará con estos prodigios hasta el fin del

tiempo de gracia para mostrarlos como

evidencia de que es un ángel de luz y no de

tinieblas. —Comentario Bíblico Adventista del

Séptimo Día [Comentarios de E. G. White], vol.

5, pág. 1099.

Satanás vino como ángel de luz en el desierto

de la tentación para engañar a Cristo; y no se

presenta ante el hombre en una forma

horrible, como a veces se le representa, sino

como ángel de luz. Vendrá personificando a

Jesucristo, obrando milagros poderosos; y los

hombres se postrarán y lo adorarán como

Jesucristo. Se nos mandará adorar a este ser,

a quien el mundo glorificará como Cristo.

¿Qué haremos? Decirles que Cristo nos ha

advertido contra tal enemigo, que es el peor

enemigo del hombre, pero que afirma ser

Dios; y que cuando Cristo aparezca, lo hará

con poder y gran gloria, acompañado por

millares de ángeles y millares de millares; y

que cuando él venga, conoceremos su voz. —

The Review and Herald, 18 de diciembre de

1888.

En esta era, el anticristo aparecerá como el

verdadero Cristo, y entonces la ley de Dios

quedará completamente invalidada en las

naciones de nuestro mundo. La rebelión

contra la santa ley de Dios estará en su

apogeo. Pero el

El verdadero líder de esta rebelión es Satanás,

vestido de ángel de luz. Los hombres serán

engañados y lo exaltarán al lugar de Dios,

deificándolo. Pero la Omnipotencia

intervendrá, y a las iglesias apóstatas que se

unen para exaltar a Satanás se les dictará la

sentencia: «Por lo cual en un solo día vendrán

sus plagas: muerte, llanto y hambre; y será

quemada por completo; porque poderoso es

Dios el Señor, quien la juzga» (Apocalipsis

18:8). — Testimonios para los Ministros, pág.

62.

El verdadero Cristo 

“Una de las verdades más solemnes y, al

mismo tiempo, más gloriosas reveladas en

la Biblia es la de la segunda venida de

Cristo para completar la gran obra de la

redención.”—El Conflicto de los Siglos,

pág. 299.
“La venida del Señor ha sido en todas las

épocas la esperanza de sus verdaderos

seguidores.”—Ibíd., pág. 302.

La proclamación del juicio anuncia la

proximidad de la segunda venida de Cristo. Y

esta proclamación se llama el evangelio

eterno. Así, la predicación de la segunda

venida de Cristo, el anuncio de su proximidad,

se muestra como parte esencial del mensaje

del evangelio. —Palabras de vida del gran

Maestro, págs. 227, 228.

Pronto aparece en el este una pequeña

nube negra, aproximadamente del tamaño

de la mitad de la mano de un hombre. Es la

nube que sobre-

Creencias cristianas fundamentales del Movimiento de Reforma Adventista

del Séptimo Día
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rodea al Salvador y que a lo lejos parece estar

envuelto en tinieblas. El pueblo de Dios sabe

que esta es la señal del Hijo del hombre. En

solemne silencio la contemplan mientras se

acerca a la tierra, volviéndose más ligera y

gloriosa, hasta convertirse en una gran nube

blanca, su base una gloria como fuego

consumidor, y sobre ella el arco iris de la

alianza. Jesús avanza como un poderoso

conquistador... Mientras la nube viviente se

acerca...

Aún más cerca, cada ojo contempla al

Príncipe de la vida. Ninguna corona de espinas

mancha ahora esa sagrada cabeza; pero una

diadema de gloria reposa sobre su santa

frente. Su rostro eclipsa el resplandor

deslumbrante del sol del mediodía. «Y en su

vestidura y en su muslo tiene escrito este

nombre: Rey de reyes y Señor de señores»

(Apocalipsis 19:16). —El Conflicto de los

Siglos, págs. 640, 641.
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